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INTRODUCCION 

Los agentes causales más comunes en la mayoría de las in­
fecciones crónicas de la piel son Dermatofitas, nombre con el que 
se designa a un grupo de hongos patógenos que se desarrollan en 
las capas 'superficiales de la piel. lEn nuestro país este tipo de in­
fecc iones cutáneas es bastante común; sin embargo, han sido muy 
pocos los trabajos que se han publicado sobre la patología de los 
hong os causales. Nosotros hemos tenido ocasión de aislar dife­
rentes especies de Dermatofitas procedentes de infecciones locali­
zadas en la piel del cráneo; para ello nos servimos de 50 niños con 
tinea capitis que observamos en la Policlínica Escolar de Zarco; gra­
cias a la gentileza del Jefe del Departamento de Dermatología en 
la citada institución, Doctor Fernando Latapí, a quien expresamos 
por ello las gíacias. Con estos hongos aislados por cultivo en Me­
dio de Sabouraud, hemos emprendido una serie de trabajos expe­
rimenta les , inoculando animales de laboratorio con el fin de 
analizar el curso de las lesiones experimentales y de estudiar su 
estructura histológica. Los resultados obtenidos constituyen el te­
ma de esta tesis. 

Algunos investigadores han tratado antes que nosotros temas 
semejantes. Como más adelante indicaremos con detalle, estos 
trabajos se refieren sobre todo a estudiar los diferentes métodos 
de inoculación, la inmunidad producida por inoculaciones sucesivas . 
el aspecto macroscópico de los distintos tipos de alteraciones p ro­
du cidas y la evolución de las lesiones. Pero no hemos encontrado 
refere ncias concretas sobre la his topatología de las micosis expe-



rime nt a les , por lo que .nosotros hemos pensado hacer e l estud io 
microscópico en todos los casos de nuestra experiencia. A pesar 1 

de la escasez de datos comparables directamente con los obteni­
dos por nosotros , vamos a ocuparnos de resumir lo más impo rt3nt e 
de los trabajos analizados. 
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Son muy numerosos los trabajos que se han llevado a cabo 
con el fin de conocer los métodos para la inoculación de los hon­
gos, pues aunque ya es perfectamente conocido que haciendo ino­
c ulaciones a través de la piel siempre se logra producir la infec­
ción en animales susceptibles, algunos investigadores sostienen que 
este es el único camino posible, mientras que otros afirman haber 
t enido éxito haciendo inoculaciones por métodos diferentes. 

Ashford, McKinley y Dowling ( 1), trataron de inocular Tri- ' 
chophyton asteroides, Sabouraditis rubra y Blastomycoides en el 
mono Silenus rhesus, y de los resultados encontrados concluyen que 
no todos los hongos son inoculables, al menos en lo que se refiere a l 
mono. Hicieron sus experiencias inoculando cada mono por tres 
métodos diferentes, y sólo en el caso de T richophyton asteroides, 
se presentaron lesiones en los sitios en donde había sido inoculado 
e l hongo por escarificación de la piel con papel lija. Estas lesio­
nes duraron 90 días y de ellas se tomó material para hacer culti­
vos, en los que se encontró el hongo. Usaron también otros dos 
métodos: el primero consistió en inyectar hipodérmicamente Me­
dio de Sabouraud , y después una suspensión del hongo; en el se­
gundo, se colocaban fragmentos de una colonia gigante dentro 
d e una bolsa hecha levantando la piel de la región abdominal. En 
a mbos casos, aunque hubo lesiones semejantes a las producidas 
por escarificaciones, no fué posible recuperar el hongo. Los mis­
mos tres métodos de inoculación fueron empleados con Blastomy-



coides y con Sabouradij-is rubra y los resultados obtenidos fueron 
muy distintos, ya que con el primero sólo hubo lesiones cua ndo se 
usó el método de la escarificación, y aunque fueron semeja ntes a 
las producidas por T richophyton asteroides, al hacer cultivos con 
material de las lesiones, no fué posible demostrar la presencia d e 
Blastomycoides. En el caso de Sabouraditis rubra, no se enco ntró 
lesión alguna por ninguno de los tres métodos empleados e n la 
inoculación. 

Chalmers y Macdonald (4), usando el método de la escarifi­
cación, inocularon T richophyton discoides en un toro y en un b urro 
Aunque éste murió de pulmonía a los 15 días, en el sitio de la ino­
culación prese·ntaba hinchazón con zonas de alopecia, con cluyen­
do así que Bodín y Bang tenían razón al sostener que el hon go era 
de origen equino, puesto que en el toro usado en la experiencia, 
ya que Sabouraud creía que este T richophyton era de origen bo­
vino, no llegó a presentarse lesión alguna. 

Catanei (3), tratando de conocer la importancia que se daba 
al transporte de los hongos por vía endógena, llevó a cabo inocu­
laciones de T richophyton radiolatum en cobayos a los cua les es­
carificó la piel del dorso, para en seguida hacer inoculaciones por 
vía hipodérmica, intraperitoneal e intravenosa. Sólo en el úl­
timo caso aparecieron lesiones localizadas a nivel de las esca rifi­
cacrones. 

T alice, Morelli y Calzada ( 13), intentaron con éxito una nueva 
técnica, consistente en la inoculación de T richophyton ferru gineum 
en las escaras producidas por el frío con el Criocauterio de Vig nat, 
habiendo sólo fracasado en un caso, en el cual el hongo había p er­
dido su virulencia por haber sido conservado rllucho tiempo en me­
dios de cultivo. 

De Lamater y Benham (6), trabajando con Trichophyton gyp ·· 
seum, lograron inocular cobayos por vía intravenosa y por pun­
ción cardíaca, previa escarificación de la pie l del dorso, habiendo 
apa recido lesiones en este sitio, muy semejantes a las que se pre­
sentar-on en co bayos que habían sido inoculados por el método de 
la escarificación. 

En su mismo reporte , estos investigadores presentan un cua­
,--lro de la duración de la lesión en coba yos inocu lados con di sti n­
tos :hongos, que es como srgue: 
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1.-T richophyton gypseum 
2.-~ ri chophyton gypseum 
3 .-T ric hophyton gypseum 
4.-T richophyton gypseum 
5.-T ri chophyton gypseum 
6.-T richophyton gypseum 
7 .-T richophyton cerebriforme 
8.-T ric hophyton violaceum 
9.-Micr·osporum felinum 

1 0.-Microsporum felinum 
11.-Microsporum felinum 
12 .-Microsporu m audouini 
13 .-Epidermophyton flocossum 

30-35 días 
20-23 días 

35 días 
No hubo lesión 
No hubo lesión 
No hubo lesión 

35 días 
20-24 días 
45-50 días 

35 días 
50-53 días 

35 días 
23-24 días 

Comü se ve, la duración de la lesión varía no solamente con 
las distintas especies , sino aún con cepas disti.ntas de la misma es­
pecie . Estos resultados se refieren únicamente al cobayo, ya que 
en las inocu la ciones de las mismas cepas en conejos, se encontré 
que la lesión desaparecía más rápidamente. 

Aunque Bloch (2) asegura que la gravedad de las lesiones es­
tá en razón inversa de la duración de las mismas, De Lamater y 
Benham 10 pudie ron corroborar estos resultados de una manera 
p recrsa. 

Estos mismos autores ('6) estudiaron, además, la influencia que 
la preñez tiene en la evolución de las lesiones, y con este fin inocu­
laron 3 cobayas preñadas, dos de las cuales presentaron una dismi­
nución de 1 O días, y la otra tuvo una . evolución normal hasta los 25 
días, al cabo de los cuales, la lesión se volvió mucho más grave qus 
en los casos corrientes, aunque desapareció , como en estos casos, 
a los 35 días. 

Por otra parte , tratando de confirmár los resultados obteni­
dos por Jadassohn (9) y Sulzberger ( 12) de que el hongo puede en­
contrarse ocasionalmente en la sangre , ·hicieron hemocultivos a in ­
tervalos distintos, habiendo encontrado el honqo en los que se 
practicaron a las 3 '/4 horas y a los 9 días después de la inoculación 

En todos los animales inoculados hicieron la autopsia corres­
pondiente sin haber encontrado nunca lesiones en los órga nos. En 
cambio, quedó establecido que cualquiera que sea el ~étodo de 
inoculación empleado, la lesión aparece siempre en la piel. 
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Entre los trabajos citados por De Lamater y Ben ham son inte ­
resantes los e-fectuados por Hanawa (8) , Martenstein ( 1 O) y Saeves 
( 11 ), quienes encontraron en los cobayos por ellos ·inoc ula dos, que 
el hongo invade progresivamente la epidermis supe rficia l, y que 
esta invasión se acompaña de una descamación ep idérm·ica, y de 
un proceso inflamatorio en el corion, el cual aumenta hasta que el 
clímax ha llegado. Entonces aparece una infiltración serosa y una 
inmigración de las células de la epidermis. Los folíc ulos están lle­
nos de leucocitos degenera~os y hay una marcada destrucción del 
epitelio. La lesión se cubre de una costra formad a po r detritos 
de núcleos , suero coagulado, lámina córnea y abunda ncia de hon­
gos. Posteriormente la· costra se separa y la epidermis recobra sus 
caracteres normales. 

Aunque Bloch asegura que Microsporum audo uin i no es pa­
tógeno para el cobayo debido a· que sólo una vez logró inocularlo , 
a igual que Pasini y Fuhs, y las lesiones han sido siemp re muy pe­
queñas, Courmont (5) asegura haber logrado la inocu lación en el 
cobayo, ratón y caballo. La lesión es más notable en el caso del 
cobayo, en el cual aparece a los 8-1 O días como pequeñas costras 
blancas que se extienden excéntricamente, presen tando zonas alo­
pécicas con la piel dura cubierta de escamas brilla ntes. La lesión 
alcanza su máximo a los 20 días y en seguida la piel empieza a pre­
sentar sus caracteres normales. En el ratón la lesión es muy semejante, 
sólo que al principio se observa una mancha roja e ritematosa. En 
el caballo , la evolución es más lenta y las lesiones son mucho más 
pequeñas. 
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Aunque sólo t omamos material para estudio procedente de 
50 enfermos, creemos de interés dar a conocer los resultados en­
contrados en ,lo que se refiere a la incidencia de la tinea capitis en 
relación con la edad , sin pretender que estos datos puedan tener 
va lor e stadístico por lo reducido del número de casos estudiados. 

Años de edad Número de casos Porcentaje 

1 o o 
2 2 4 

3 1 2 

4 2 4 

5 2 4 

6 3 6 
7 7 ,,4 

8 13 26 
9 8 16 

10 5 10 
1 i 5 10 
12 1 2 
13 o o 
14 1 2 

Como se ve , la incidencia mayo r ocurre de los 7 a los 1 1 años , 
q ue es precisa me nt e la edad en que los niños empiezan a concu-



rrir a la ~scueia, por lo que cabe pensar que los centros escolares 
son los sitios más apropiados para la diseminació n de la enferme­
dad a causa de las dificultades que en ellos se enc uentra n para im­
partir el servicio médico. Por otra parte, es indudable q ue en esto 
influye mucho el desaseo de los alumnos, lo cual queda d e mostrado 
por el hecho de que en los casos estudiados, el 72 °/0 co rrespondió 
al sexo femenino, cosa muy explicable, ya que en la s mujeres, por 
la circunstancia de tener mayor cantidad de pelo , se o bserva más 
falta de aseo en la piel del cráneo. 

El aspecto de los pelos enfermos permite una dife renciación 
clínica entre las tiñas tricofíticas y las de otros orígene s, ya que 
en aquellas los pelos son cortos, blanquecinos y de dirección i rre­
gular. En todos los casos el diagnóstico clínico de las t iñ as trico­
fíticas correspondió a los resultados obtenidos po r poste rior iden­
tificación de acuerdo con la clasificación de Dodge (7 ). Usamos . 
el Medio de Sabouraud para la observación ma croscóp ica de la 
colonia gigante y para la microscópica de los cultivos e n gota sus­
pendida. Sólo logramos encontrar 3 especies d istintas: 

l.-Colonia blanca, aterciopelada con la parte cen tral 
ligeramente amarillenta, tipo crateriforme . Aleurospo­
ras laterales y en tirsos. Clamidosporas abunda ntes. 
Artrosporas presentes. Lesión tipo e.ndotrix 

T richophyton tonsurans. 

2.-Colonia con zona marginal plana, blanca y aterciope­
lada; en la parte central presenta u.n botón que al 
principio está cubierto de vello blanco y corto y que 
posteriormente se vuelve ligeramente pulve rule nto y 
de color amarillo; en la zona marginal el vel lo se 
hace más cerrado y espeso hasta invadir toda la co- ­
lonia. Clamidosporas presentes. Closterosporas abun­
dantes con 5-12 células; fusiformes, de pa redes grue­
sas, de 50-75 por 15-25 micras. Aleurosporas sésile.s 
raramente agrupadas en tirsos. Organos nodulares y 
espirales presentes. Lesión tipo ectotrix ... 

Microsporum canis. 
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3.-Colonia blanca y seca con una zona marginal amplia 
y pl()na y una parte central cerf?briforme. Closte­
rosporas de 2-7 células. Aleurosporas laterales. Cla­
midosporas abundantes. Artrosporas presentes. Le-

sión tipo endotrix . . . . . Favoilri·chophyton ure~nae. 

Contra la creencia de que la tinea capitis sólo se presenta en 
ni ños que aún no han alcanzado la pubertad~ y en mujeres adultas 
con insuficiencia ovárica~ diremos que en la Policlínica citadal tu­
vi mos oportunidad de observar el caso de 3 niños enfermos que 
se habían contagiado de su madrel la cual se encontraba embara­
zada. Aunque es posible que las modificaciones e.n el pH de la 
piel del cráneo sean debidas é: la insuficiencia ovárica~ en vista del 
caso anteriormente citado, es de pensarse que tal vez estas mo­
d ificaciones son ocasi0nadas por trastornos en .las glándulas de 
secreción interna. 

Las inoculaciones hechas en un primer intento~ fueron esca­
rificando la piel del dorso de los ratones~ y aplicando sobre esta 
región~ fragmentos de cultivos de los hongos en Medio de Sa­
bouraud de 4 semanas~ pero desgraciadamente~ y tal vez debido 
a lo rudo del método empleado~ los ·animales murieron antes de 
q ue fuera posible la aparición de las lesiones. 

En vista de estos resultados~ intentamos la inoculación por 
i.nyección intradérmica de 0.1 centímetro cúbico de una suspen­
sión del hongo en solución salina estéril~ y a los 6 días aparecieron 
en todos los animales inoculados placas eritematoescamosas muy 
pequeñas en las cuales hubo caída de los pelos. La gravedad de 
la infección varió con los distintos hongos inoculados~ desde le­
siones apenas perceptibles como son las provocadas por Favotri­
chophyton urenael hasta las francamente apreciables como son las 
de T richophyton tonsurans. En todos los casosl la lesión desapare­
cía al cabo de 18 díasl exceptuando las de Favotrichophyton 
urenae l en la 9 cuales la piel aparecía normal al cabo de 12 día s. 

Los animales fueron sacrificados a los 61 81 121 18 y 30 días 
y después de fijación de las piezas en solución de formalina al 10/0 

se hicieron cortes por congelación de 15-20 m·icrasl los cuales fue­
ron teñidos por los siguientes métodos: 
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M·ETODO DE LA HEMATOXIUNA Y EOSINA. 

l .-Hematoxilina lO minutos. 
2.- Lavado con agua de la llave. 
3.-Eosina de 1 a 2 minutos. 
4.-Lavado con agua de la líave. 
S.-Deshidratación con alcohol de 96°. 
6.-Creosota. 
7 .-Montar en bálsamo. 

METODO DE LA DOBLE IMPREGNA1CION DE RIO-HORTEGA 

l.-Nitrato de Plata al 2% en caliente hasta colo r ligera­
mente amarillo. 

z .-Lavado con agua destilada. 
3.-Carbonato de Plata piridinado en cal iente hasta color 

tabaco. 
4.-Lavado breve con agua destilada . 
S.-Formol al lO% durante un minuto. 
6.-Lavado con agua destilada. 
7.-Cioruro de Oro al 1 :SOO, primero en frío hasta vire, re­

forzando después en caliente por S-lO minutos. 
B.-Hiposulfito de sodio al S% durante 30 segundos. 
9.-Lavado con agua destilada. 

10.-Deshidratar con alcohol de 96°. 
1 l.- Creosota. 
12.-Montar en bálsamo. 

METOOO TRICROMICO DE GALLEGO, 

1.-Fucsina acética de Zieh l de 1 a S m·inutos. 
2.-Lavado rápido con agua destilada . 
3.-Virofijación e n formol acético S minutos. 
4 .-Lavado con agua destilada. 
S.-Picroíndigo carmín de 1 O a IS segundos. 
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6.-L.avado con agua destilada. 
7 .-Deshidratar co¡¡ alcohol de 96°. 
'S .-Creosota. 
9 .-Montar en bálsamo. 

METODO PARA FIBRAS ELASTICAS DE GALLEGO 

l .--Solución No. l durante 5 minutos: 
Agua destilada 
Perclorur·o de Fierro 
Formol 
Acido Nít rico 

2 .- Solución No. 2 durante 5 minutos: 
Agua destilada 
Fucsina de Ziehl 
Acido Nítrico 

3.- Solución No. 1 du rante 5 minutos. 
4 .-Aicohol de 96°. 
5 .-Ca rbol-xilol-creosota. 
6.-Xilol. 
7 .-'Montar en B~lsamo. 

10 
111 

11 

1 

10 
XXV 

1 

METO'DO :DE w AELS1CH 

c.c. 
gotas 

.C.C 

gotas 

l.-Solución de Violeta de Genciana recientemente prepara­
da de 1 O a ! 5 minutos. 

2 .-Agua oxigenada y Yoduro de Potasio al 5 j!0 en agua ;par-
tes iguales) durante 3 minutos. 

3 .-Decolorar con la mezcla de anilina y agua con 1 °/0 de Clo-
ruro de Sodio. 

4.-Des·hidratar con alcohol de 96°. 
5 .-Creosota. 
6.-Montar en Bálsamo. 

Debido a que en la inmensa mayoría de las preparaciones he­
chas no se encontraba el hongo inoculado, intentamos recuperar 
Favotrichophyton urenae por siembra en Medio de Saboura ud de 
la pieza obtenida. a los 8 días de inoculado el hongo, y después d e 
';arios subcultivos logramos obtener un cultivo puro del hongo. 





IV 

RESULT AOOS OBTENIDOS 

1.-T richophyton to1n~urans. 

A los 6 días, e n las lesiones encontradas con más frecuencia, 
la epidermis a parece engrosada; debajo del engrosamiento se en­
cuentra un proceso inflamatorio que se extiende hasta las capas 
musculares subyacentesr y que está representado por un denso acú­
mulo d e células macrofágicas entre las que se encuentran linfocitos 
y leucocitos en e scaso número (Fig. 1 }. 

Las cél.ulas ma crofágicas que constituyen el elemento celular 
domina nte e n la inflamación, tienen de ordinario, tamaño peque­
ño, cito plasma p ál ido , pobre en inclusiones, y límites imprecisos; 
no se a grupan d e manera determinada , ni guardan relaciones es­
peciales perceptibles con los vasos. 

C omo reg la general , en estos primeros períodos se destru ­
ye n los fo lícuios pilosos locales afectados en la vecindad de la in­
fla mación . 

Las fib ~as musculares subdérmicas son alcanzadas por la infla­
mación y presenta.n alteraciones regresivas, tales como centraliza­
c ión de los núcleos, homogenización de las miofibrillas estri-adas , 
hipercromatosis del sarcoplasma y fragmentación (Fig. 2) . 

El proceso inflamatorio puede complicarse con edema, en cuyo 
caso a ume nta el número de leucocitos y aparecen numerosos eo­
sinófilos. C uando existe edema , en la vecindad con las fibras mus­
cu lares en reg resión, los macrófagos aumentan de tamaño, su· cito­
plasma se hace basóf!lo, lós límites celulares se hacen más netos 
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Fig. l.- Placa· inflamatoria .;en la piel de un ratón 6 día s después 
de inoculado intradérmicamente con Trichophyton tonsurans.­

Hematoxilina~ y Eosina. 

Fig. 2.- Fibras musculares subdérmicas alteradas en la vecindad 
de un foco inflamatorio semtejante al de la figura anterior.­

Método de Rio-Hortega. 



y a veces presentan el núcleo lobulado o doble, pero nunca se han 
encontrado células gigantes. 

En al gunos caso.s, la epidermis muestra otras alteraciones: 
l.-Aparic ión de veskulas que contienen sangre coag ulada y restos 
nuclear·es ; proba blemente se trata de lesiones provocadas por la 
inoc ulación intradérmica. 2.-La epidermis no se engruesa en la 
po rción q ue recubre la inflamación dérmica; pero los núcleos de 
sus células aparecen aumentados de volumen y considerablemente 

F'ig. 3.- Hemorragia que separa la· epidermis de la dermis en un 
foco inflamatorio pr ovocado a los 6 días de la inoculación con 
Trichophyton tonsurans.- H ematoxilina y Eosina. 

deformados; los citoplasmas están en estos s;tios homogenizados 
y picnóticos. Inmediatamente por debajo de la epide rm is así al ­
terada se en cuentra una hemorragia que la separa de la dermis, le 
que permite mlacionar estas alteraciones con la acción mecánica 
de la inoculación (Fig. 3). 

En torno al nódulo inflamatorio dérmico aumenta el número 
de células cebadas, que presentan gran tamaño y abundantes gra -
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nulaciones gruesas muy cromófilas (Fig. 4). Las fibras colágenas 
se disocian moderadamente en el lugar de la inflamación , y, entre 
ellas, se tiñen con la plata filamentos reticulares~ en escaso número . 
Sólo en al~; unos casos se encuentra una barrera de fibra s neofor­
madas ; limitando parcial e incompletamente el nódulo infl ama­
torio (Fig. 5). 

A los 8 días, el proceso inflamatorio dérmico se p ropaga a 
considerable distancia del punto de la inoculación, siguiendo los 

Fig. 4.- Células cebadas ~ ~xistentes en un foco inflamatorio 
teñidas con el método de Galleg o. 

espacios intermusculares. Se forman así extensas placas infla ma­
torias por encima y por debajo de la capa muscular subdé rm ica 
(Fig. 6) . La dermis puede presentar infiltración difusa y poco den­
sa de elementos macrofágicos y linfoides, y enriquecerse en células 
cebadas (Fig. 7) en zonas alejadas de los .nódulos inflamato rios pri­
marios. Paralelamente a ia propagación del proceso inflamatorio 
por las capas profundas, la epidermis va recobrando sus caracte-



Fig. 5.--Fibras precolágenas formando un retículo denso en el lugar 
de una placa inflamatoria de 6 días.- Método de Rio-Hortega. 

Fig 6.- Engrosami1ento del epitelio y propagación de la infiltración 
inflamatoria hasta: las capas musculares, 8 días después de la 
inoculación del Trichophyton tonsurans.-Hematoxilina· y Eosina. 



Í~! 

Fig. 7.- Aumento en el núméro de células cebadas yacentes en la 
piel y IJn los planos musculares, a los 8 días de inoculación.­

Método de Gallego. 

Fig. S.-Aumento en la cantidad de fibras elásticas inmediatam ente 
por debajo del epitelio correspondi1·:mte a una placa inflama toria 

de 8 días.-Método de Gallego. 



res normales, de modo que en algunos casos resulta difícil deter­
mi na r ia pue rta de entrada. 

Las fi bras elásticas de la dermis se conservan normales en la 
mayor parte de los territorios; sólo en zonas circunscritas, situadas 
in mediatamente pór ~eba j o del epitelio, precisamente a nivel de 

· los focos inflamatorios , las fibras elásticas presentan un refuerzo 
(Fi g. 8), mi entras que en el seno de los nódulos mismos disminuyen 
en número hasta desaparecer en los de mayor tamaño (Fig. 9) . 

Fig. 9.--Desaparición de las fibras elásticas a nivel del infiltrado 
inflamat orio p rovoca do por T richophyton tonsurans.­

Mét odo de Ga llego. 

Otras veces el epitelio de l revestimiento conserva alteracio­
nes costrosas q ue engruesan su capa córnea (Figs. 1 O y 1 1); en 
t onces el proceso inflamatorio se conserva durante más t iempo !o-· 
ca lizado y sin propaga rse a mayor distancia por los inte rsticios 
muscu lares . 

A los 12 d ías, el proceso inflamatorio se hace todavía m6s 
d ifu so, dismi nuye en intensidad y algunos macrófagos encierra~ 



Fig. 10.--Placa inflamator ia conSl·3rvada s~n propagar por deba jo de 
una transfor m a ción costrosa del epit,elio de revestimiento.­

H cnJ.to:dlina y Eosina. 

Fig. 11.- -0t.ra placa bien limitada con formación de costra, seme­
jante a la de la figura anterior.- Hi-3matoxilina y Ecsina . 



gotitas gra sientas. El número de células cebadas disminuye con­
side rablemente y muchas de ellas presentan granulaciones extraor­
dina ria mente fi na s, pálidamente teñidas y que parecen difundirse 
en el citop las ma. Las alteraciones de la epidermis desaparecen 
por completo. En la dermis quedan pequeños focos inflamato rios 
acom pañados de placas escle róticas producidas po r un aumento 
en la cantidad y en la densidad de las fib ra s colágenas (Figs . 17. 
y 13). Nuevos folículos pilosos aparecen en torno a los infiltrados 
inflamatorios en reg resión. 

F ig. 12.- Esclerosis de la dermis en el comienzo de la r eab3orción 
y cicatrización de una placa inflamatoria producida por 

Thichophy ton tonsurams.- H em a toxilina y Eosina. 

La evolución se produce con ra pidez ampliamente vari a ble 
en cada caso. En algunos animales hemos encontrado, 30 días des­
pués de la inoc ula ción, placas inflamatorias semejantes a las carac­
te rísticas de ·los primeros pe ríodos. Estas inflamaciones pe rs isten­
tes se diferencían poco, de las in iciales (Fig. 14); sólo se han en ­
contrado en las primeras , folículos pilosos regenerados que como 
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Fig. 13.- 0tra placa en período cicatricial cubi:erta por epitelio nor­
mal y con folículos pilosos en regeneración.- 'Método de Gallego. 

Fig. 14.- R estos de una placa inflamatoria a los 30 días de la 
inocula ción de Trichophyton .tonsurans; obsérvense los abundan­
t es folículos pilosos r~~generados.-Hematoxilina y Eosina. 



regla general, están ausentes en los primeros períodos, y menor 
número de células cebad~s. que en las formas más¡ agudas. Pero 
la regla es q ue la infiltración de los espacios intermusculares esté 
en to~o su desarrollo y con tendencia a la cicatrización (Fig. 15~; 
las capas superficiales de la piel pueden encontrarse normales. 

Fig. 15.- Infiltración de los espacios intermusculares en la zona más 
profunda de un foco inflamatorio antiguo provocado por 

Trichophyton tonsurans.- Hematoxilina y Eosina-. 

2.-Mi·crosoorum canis. 
1 ,_ 

A los · 6 días, en las les iones producidas por este hongo, la 
epide rmis, en al gunas ocasiones, se encuentra engrosada y presen­
tando una placa de hiperqueratosis (Figs. 16 y 17), y en otros no 
presenta altera ción alguna. Ya sea que exista o no este engrosa­
miento, en la derm is se encuentran pequeños infiltrados inflamato­
rios localizados en la vecindad de los folícu los pilosos y que se 
extienden hasta las capas musculares (Fig. 18). Algunos de estos 
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Fig. 16.- Placa inflamatoria con hiperqueratosis del epitelio obser­
vada 6 días después d1~ inocular intradérmicamente Microsporum 
canis en el ratón.- Hematoxiliha y Eosina. 

Fig. 17.- Aspecto del epik~lio hiperqueratósico de la fotografía an . 
terior a mayor aumento, en el cual E' ~ observan formas que 
probablemente son restos del Mtcrosporum canis; la zona ger­

minal está relativamente bien conEI~rvada.­
Hematoxilina y Eosina. 
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infiltrados son muy intensos y están constituídos por acúmulos de 
células macrofági cas mezcladas con linfocitos y leucocitos po li . 
nucleares. 

Las células macrofágicas que constituyen el elemento principal 
de los nódulos inflamatorios , tienen de ord inario protoplasma pé.­
lido , y ca racteres semejantes a los encontrados en el caso de Tri­
chophy+on tonsu rans. 

Fig . 18.- Focos inflamat orios pequeñ os localizados en torno a los 
folículos pilosos, por inoculación de Microsp orum can is .­

H ematoxilina y E osina . 

Las fibra s mus culares t am bié n so n atacadas po r la inflama­
CI On y presentan altera ci ones regresivas, a unq ue menos in te nsas 
q ue las vistas en el caso de T richophyto n tons ura ns. 

En la vecindad de los nód ulos inflamatorios, las células ceba. 
das se encuen+ran aume ntadas e n núm ero , presentando gran ta­
ma ño y con inclusiones muy cromófilas . 
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Fig. · 19.- Un foco inflamatorio situado en tomo a folículos pilosos, 
en la piel de un ratón inoculado 8 días. a'ntl·~s con Microsporum 
canis.-Hematoxilina y Eosina. 

Fig. 20.- Abceso en la dermis de un ratón inoculado con Microspo­
rum canis; en la porción central del acúmulo leucocitario se 
encuentra un cUI~rpo extraño, verosímilmente restos del hongo.­
Hematoxilina y Eosina. 



A los 8 días, el proceso inflamatorio se hace más intenso a la 
vez que má s p rofundo, siendo notable ·la localización peripilosa del 
mismo \Fig. i 9}. Está constituí do por pequeños abcesos for~ados 
por leucoc it os polinucleares principalmente, y la mayoría de éstos 
presentan g ran ul a ciones eos inófilas . 

En . la parte central de uno de los abcesos se encuentran gra ­
nula ciones muy fi nas e irregulares que son teñidas por la hemato­
xilina, y q ue verosímilmente son restos del hongo inoculado (Fig. 
20}. 

A los 12 día s, la epidermis muestra tendencia a la hiperque­
ratosis y la infl a mución se · encuentra limitada a lugares aislados de 
la dermis, d onde se encuentran placas inflamatorias con bastantes 
polinucleares, siendo muy raros los focos peripilosos. 

Las cél ula:; cebadas han recuperado su número normal. 
La lesión co ntinúa su evolución lentamente, y a los 30 días 

sólo el tejido ad iposo y muscular subdérmico presentan inflama­
ciones muy d ifusas, mientras que la epidermis y la dermis han re­
cobrado su aspecto normal. 

3.-F.avotrichophyton ure·nae. 

A los 6 días, la epidermis se encuentra ligeramente engrosada 
y la derm :s sin al teración alguna, pero debajo de ésta, se encuen­
tra una placa inflamatoria . al nivel de la capa muscular, formada 
por un den so infiltrado de células macrofágicas con abundantes 
linfocitos v le ucocitos. 

Entre. la dermis y este foco inflamatorio, se observa una zona 
de necrosis limitada claramente de los tejidos normales por una 
banda de te jido conjuntivo. Esta zona necrótica contiene gran 
cantidad de cél ulas macrofágicas claramente distintas de la s del 
infiltrado, ya que aquellas presentan su protoplasma espumoso lle­
no de lipoides , y en éstas es pálido y pobre en inclusiones. 

T ambíén se e ncuentran folículos pilosos aumentados de volumen 
que encierran una masa cornificada conteniendo restos nucleares. 

Las fibra s musculares subdé rmicas se encuentran atacadas por 
el proceso infla matorio y presentan alteraciones regresivas. 
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Fig. 21 .--Extensa placa inflamatoria intermuscular encontrada a 
lo1' 8 días de inocular intracutaneamente Favotrichophyton ure­
nae.- Hematoxilina y Eosina. 

Fig. 22.--Macrófagos cargados de lipoides que se encuentran en las 
placas inflamatorias intermusculares provocada.s por la inocula­

ción experimental con FaNotr-ichophyto:1 urenae.­
Hematoxilina y Eosina. 



Fig. 23.- Un campo semejante al de la figura anterior mostrando 
las fibras r'eticulares neoformadas entre los macrófagos carga­
dos de grasa,; obsérvense las formas esferulares que verosímil­

m ente son restos del Favotrichophyton urenae.-
Método de Rio-Hort:·Jga. 

Fig. 24.- R E.stos inflamatorios dérmicos que persisten a los 18 días 
de la inoculación con F avotrichophyton urenae.­

Hematoxilina y Eosina. 
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Las células cebadas faltan por completo en e l nódulo infl a ma­
torio, y en torno a éste no s~ aprecia aumento a lg uno en el nÚme­
ro de las mismas. 

A los 8 días, la inflamación se extiende considera blemente 
form·ándose placas muy extensas que llegan hasta la capa muscu­
lar subdérmica (Fig. 21 ). Se encuentran también peq ueños infiltra­
dos inflamatorios· difusos rodeando a los folículos p ilosos. Al mismo 
tiempo, la epidermis empieza a toma r sus caracte re s norma les. 

A los 12 días, la región superficial de la piel es com pletamen­
te normal , pero debajo de ella aún se encuentra una placa exten­
sa, muy densa y de límites bien claros. Se encuentra aú n la zona 
de necrosis con macrófagos de protoplasma lleno d e lipoides, que 
ahora presenta un armazón de fibras p recolágenas neoformada s 
fFigs. 22 y 23). 

se -ven también gránulos de forma esferular o ligera mente pi­
riforme, que teñidos por la plata muestran sus co nto rnos perfec­
tamente limitados, y que tal vez sean las esporas d e l hongo. 

La evolución de la lesión es rápida, y así, a los 18 d ías sólo 
se encuentran pequeños infiltrados peripilosos y un a placa fibrosa 
semejante a las anteriores (Fig. 24); pero a los 30 días est as lesio­
nes han desaparecido por completo , presentando la p iel su aspec­
to perfectamente normal. 



V 

DISCUSI'ON 

El no habe r tenido éxito al tratar de inocular los hongos po r· 
escarificación d e la piel con papel lija, no pretende negar la po~i 
bilidad de q ue , de acuerdo con la mayoría de los investigadores . 
sea posible hace r la inoculación en el ratón por este método. Co­
mo ya se ha dicho, la muerte de los ratones que se trató de ino­
cular con esta t écnica, probablemente se debió a que por falta de 
experiencia, la escarificación fué hecha con demasiada rudeza 
tratándcse d e un animal tan delicado como el ratón. Por lo tanto, 
para ha cer las inoculaciones, es de recomendarse el método de la 
inyección intradérmica, el cual, a la vez que es menos laborioso, 
causa un choque menor en el animal, asegurando así mayores pro ­
babilidades d e éxito. 

El hecho de que en la mayoría de los casos no se hayan en­
contrado los hongos inoculados, no quiere decir que las lesiones 
observadas no sean producidas por ellos. Siempre se observa en 
las lesiones micósicas una enorme desproporción entre el número 
de parásitos introducidos dentro de un organismo y los daños cau­
sados a l mis mo, por lo cual es de pensarse que los trastornos pro­
ducidos por los hongos son debidos a las toxinas liberadas por 
los mismos. Siendo esta desproporción, como ya se ha dicho, un 
hecho comú n e n las infecciones micósicas, no es de extrañar que 
no se haya log r·ado encontrar el hongo en todos los casos, ya que 
el número de esporas presente puede haber sido tan pequeño, que 
hayan pasado inadvertidas en la mayoría de los casos. 
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En las preparaciones hechas a los 8 días de inoculado Micros­
porum canis, así como en las que se hicieron con los cortes de la 

' pieza obtenidu a los 12 días de inoculado Favotrichophyton ure­
nae, pudieron observarse formas esferulares que con todas las p ro­
babilidades parecen ser las esporas de los hongos inoculados. 

En el únicú caso que se intentó, fué posible recuperar el ho n­
go inoculado, y sin embargo, en las preparaciones hechas co n la 
misma pieza que se había sembrado, no se pudo encontrar el hon­
go en la lesión a pesar de que se hicieron cortes de toda la pieza 
lo cual indica que para negar la existencia del hongo no es sufi­
ciente el hecho de no encontrarlo en las preparaciones , sino q ue 
es necesario buscarlo por cultivos. 

Las lesiones observadas en este caso, así como en los dos a n­
teriormente citados, presentan un aspecto histológico y una evol u­
ción semejante a las otras lesiones que se encontraron. 

Las inflamaciones micósicas presentan como característica s 
principales una infiltración con predominio de células macrofág i­
cas, zonas de necrosis, fibras musculares degeneradas, hipertrofia 
epitelial, y evolución lenta, características que se encontraron con 
las 3 especies de hongos inoculados. Cabe hacer notar que las 
lesiones producidas por T richophyton tonsuras, a pesar de ser la s 
más graves, no son las de menor duración, como sucedería en e l 
caso de ser cierta la aseveración de Bloch de que la g ravedad d e 
las lesiones está en razón inversa de la duración de las mismas . 
En cambio, se puede pensar que el aumento en el número de cé­
lulas cebadas puede estar en razón directa de la gravedad de las 
lesiones, ya que es precisamente en las producidas por T richophyton 
tonsuras y por Microsporum canis, sobre todo en las primeras , 
en las que se nota un aumento más considerable, y son ésta :: 
la~ lesiones más graves. 

Otro hecho que se presenta muy comunmente en la s inf!at:l·a ­
ciones micósicas es la acumulación de lipoides en el citoplasma , 
cosa que se observó en las lesiones producidas por T richophytü "' 
tonsurans y por Favotrichophyton urenae. 

Es muy notable en todos los casos estudiados, la localización 
peripilosa del pr·oceso inflamatorio, debiéndose pensar jue tal vez 
esto sea debido a que siendo los hongos inoculados, parásitos 0.e 
los pelos, el proceso inflamatorio se presenta a nivel de los folícu ­
los pilosos probablemente a causa de un quimiotactismo . 
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H echas 
lesiones que 
culadas . 

las anteriores consideraciones, cabe pensar que las 
se encontraron fueron producidas por los hongos ino-

Aunque las especies con que trabajamos fueron disti.ntas a 
las em p leadas por De Lamater y Benham en sus experiencias, se 
nota una disminución en la duración de las lesiones , lo cual parece 
indicar que el ra i ón es menos susceptible que el cobayo a las in­
feccion es con las Derm-atofitas. 
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VI 

CONCLUSIONES 

1.-T richophyton tonsurans, Microsporum canis y Favotricho­
p hyton urenae son )noculables al ratón por vía intradérmica. 

2.-Los c_aracteres histológicos de las lesiones son semejantes 
cua lq uiera que sea la especie de hongo utilizada para la inocula­
ción . Las diferencias más notables entre estas lesiones son: el Tri­
chophyton t~nsurans ocasiona alteraciones més extensas y persis­
tentes; el Microsporum ca.nis muestra tendencia a la queratiniza­
ción del epitelio epidérmico y a propagarse por los folículos pilosos, 
y el Favo+richoohyton urenae produce lesiones pequeñas y circuns­
critas, que desaparecen pronto y- determina la aparición de ma­
crófagos cargados de grasa en las capas profundas subdérmicas 

3.-EI carácter común en todas las lesiones consiste en un pro­
ceso infl amato rio localizado a .nivel de los folículos pilosos, en el 
cual abundan linfocitos y leucocitos; hay también zonas de necrosis, 
hipertrofia epitelial y evolución lenta. 

4.- EI número de células cebadas aumenta considerablemen­
te en los períodos agudos de la inflamación para regresar en el 
período cicatr~cial a las proporciones normales. 

S.- Las fibras elásticas aumentan en los límites con la epider­
mis y desaparecen en los infiltrados inflamatorios in tensos. 

6.-Los macrófagos . de los infiltrados inflamatorios pueden 
acompañarse de neoformación de fibras precolágenas reticulares , 
sobre todo al iniciarse el período cicatricial. 
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7 .-No siempre es posible observar el hongo en las lesiones , 
por lo cual es probable que éstas sean producidas por las toxinas li · 
beradas por los mismos. 

8.-Aunque los hongos no aparezcan en las lesiones, es posi ­
ble recobrarlos haciendo cultivos con material de éstas en Medie 
de Sabouraud. 
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